
Es el indicio más contundente de que el
Gobierno está logrando apoyos clave para
convertir en ley la reforma laboral: algunos
gobernadores no les están contestando
los llamados a la CGT para acordar un
inminente encuentro en sus provincias.
A partir del lunes comenzará una etapa
decisiva para el destino de la reforma
laboral: ya con Gerardo Martínez de
regreso de sus vacaciones, la dirigencia
cegetista reforzará sus contactos con el
sector político del Gobierno para tratar de
modificar algunos puntos del proyecto.
Pero ya hay un traspié en la estrategia
sindical: los cotitulares cenetistas Jorge
Sola (seguro) y Cristian Jerónimo tienen
problemas para organizar la gira por el
interior con el fin de hablar sobre la
reforma laboral con gobernadores. Es que
Gustavo Sáenz (Salta) y Raúl Jalil
(Catamarca) son dos de los mandatarios 
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SINDICALES

Mandatarios de
dos provincias se
mostraron huidizos
para confirmarles a
los líderes
cegetistas que los
recibirán en sus
provincias y son los
mismos que ya
hablaron con Diego
Santilli. El lunes
arranca una
semana clave para
negociar cambios

Reforma laboral: hay gobernadores
que no contestan a la CGT y se está
complicando su gira por el interior



no contestan los llamados o postergan sugestivamente una
definición sobre las audiencias con los líderes de la CGT. 
Salta y Catamarca son dos de las provincias a las que iban a
viajar Sola y Jerónimo desde la semana que viene para
presionar en directo a los gobernadores y tratar de que sus
legisladores ni aprueben el proyecto que está en el Senado.
Esos mismos mandatarios provinciales ya estuvieron
reunidos con el ministro del Interior, Diego Santilli, por lo que
la CGT teme lo peor: que las promesas del funcionario de
Javier Milei para garantizar la sanción de la reforma laboral
ya hayan hecho efecto en algunos gobernadores.
Por eso hay sindicalistas que quieren exponerlos en público
y revelar que son renuentes a reunirse con la CGT porque
arreglaron con el Gobierno. Los más dialoguistas, como
Martínez, no quieren utilizar ese recurso extremo, pero el ala
dura está dispuesta a todo para frenar la reforma laboral.
El indicio más claro lo dio Abel Furlán, el kirchnerista líder de
la UOM, que le propuso a la CGT “tomar las casas de las
provincias en Capital” de aquellos distritos que avalen con el
voto de sus legisladores la sanción del proyecto oficial.
Lo propuso durante una reunión de la CGT con la
Confederación de Sindicatos Industriales de la Republica
Argentina (CSIRA), que integra el jefe de la UOM, que se hizo
en Azopardo 802 el 17 de diciembre pasado, un día antes de
la movilización cegetista a la Plaza de Mayo para rechazar la
reforma laboral. Nadie se tomó en serio la polémica
propuesta de Furlán, pero quedó en claro que existen
dirigentes que escracharán a los gobernadores “enemigos”.
La gira de la CGT también incluirá a las provincias de Santa
Fe, Córdoba y Tucumán, mientras que la idea es que 
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también se viaje a la Patagonia para tener un contacto
directo con los gobernadores de Chubut, Río Negro,
Neuquén y Santa Cruz. Pero los tiempos para las
negociaciones se acortan porque la semana que viene
también volverá Patricia Bullrich de unos días de descanso y
se acelerará el ritmo legislativo de la reforma laboral. La
comisión técnica del Senado, que lidera la bullrichista
Josefina Tajes, ya recibió esta semana a entidades
empresariales como la CAC y la CAME, que también objetan
algunos puntos del proyecto, y desde el lunes se llevarán ese
planteo y la propuesta de la CGT, por escrito, a las reuniones
con los senadores para avanzar en distintos cambios en el
texto original para que sean incorporados durante la sesión
en que se tratará la iniciativa en la Cámara Alta.
Pese a los inesperados problemas para organizar la gira por
el interior, los líderes de la CGT creen que el Gobierno
accederá finalmente a cambiar el proyecto “bastante en
sintonía” con las observaciones de la central obrera. 
Como anticipó Umbralia, puede ser que esa eventual
decisión libertaria no conforme un 100% a los dirigentes
sindicales, pero en la Casa Rosada se conforman hoy con
que al menos ayude a no desatar una guerra total.
Los jefes cegetistas, mientras, celebran que haya sido un
fracaso la convocatoria de Furlán, hace 48 horas, a un grupo
de sindicatos para avanzar con un paro con movilizacion
contra la reforma laboral, sin el aval de la central obrera.
A la cita fueron dirigentes de unos 20 gremios, pero en
general son organizaciones chicas y sin poder de fuego. Los
más importantes fueron Daniel Yofra (aceiteros) y Pablo Biró
(pilotos). Un alivio para la CGT medio de la tormenta.
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